
Real Hermandad de Veteranos de las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil
DELEGACIÓN DE LAS PALMAS DE GRAN CANARIA

Calle Gago Coutinho, 1                                                                                                                                          35005 Las Palmas de Gran Canaria.
928.24.72.16/44.01.60   –      RPV 896.31.60                                                                     Las Palmas  - GPS: 28.129° N, 15.431° O

laspalmas@realhermandad.es https://realhermandadlaspalmas.es

Un Carnaval de cartas y corazón: Los veteranos de Las Palmas celebran un gran día.
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El pasado sábado 21 de febrero, la Delegación de Las Palmas de Gran Canaria de la Real Hermandad de Veteranos de

las Fuerzas Armadas y de la Guardia Civil cambió por un día el uniforme por el disfraz en un encuentro que quedará

grabado en el recuerdo de todos los asistentes. La cita, celebrada en una nave comercial cedida generosamente por uno

de los socios, se convirtió en el escenario perfecto para reconfirmar que los lazos de camaradería siguen más vivos que

nunca.

Desde el inicio de la jornada, el ambiente fue de absoluta cercanía. Una fiesta donde la

calidez humana fue la verdadera protagonista, por encima de cualquier formalismo.

La nota de ingenio y buen humor la puso la propuesta de vestuario sugerida  para los socios

masculinos. Con un estilo que despertó sonrisas y aplausos unánimes, los veteranos

lucieron tirantes, pajarita y una carta de la baraja elegida por ellos mismos y pegada en el

pecho, justo sobre el lado del corazón. Las señoras, igualmente ataviadas para la ocasión

con el colorido propio del Carnaval, celebraron con risas esta ocurrencia que llenó de

originalidad el improvisado salón de celebraciones.

Uno de los momentos más entrañables de

la tarde lo protagonizó la nieta de uno de los socios. La pequeña se

ganó el afecto de todos los presentes al lanzarse a cantar en el karaoke

montado ad hoc por un diskjokey aficionado, demostrando que la

alegría de estas fiestas no entiende de edades y que la Hermandad es,

ante todo, una gran familia.

En definitiva, la fiesta transcurrió en un clima de franca fraternidad.

Más allá de las canciones y los disfraces, la jornada sirvió para

estrechar aún más los vínculos entre los asistentes, dejando claro que el espíritu de unión que un día los unió en el

servicio activo permanece intacto. Un día de celebración y convivencia que reafirma la vitalidad de la delegación

canaria de la Real Hermandad.


